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¿Te ha pasado que durante un tiempo ves el mismo número en todas partes? En tu reloj, un 

libro, la placa de un coche, una factura y prácticamente en todos lados. Sabes que ese número 

debe significar algo, pero no tienes idea de qué. Aquí te damos una explicación.  

 

El universo está codificado en números, es decir, todo tiene una vibración y ésta se expresa en 

números. Desde tu fecha de nacimiento hasta la cantidad de planetas, todo. Cada número tiene 

un significado que nos permite saber cómo funciona esa vibración. 

 

Hay muchos tipos de numerología, cada una nos explica cosas diferentes; unas hablan de 

nuestra alma, otras de nuestra encarnación, otras sobre nuestra vida cotidiana y otras sobre 

aspectos del universo. Sin embargo, el significado arquetípico de los números es igual para 

todas. Los números aparecen en los nombres de empresas, personas, en la numeración de las 

casas, nuestra fecha de nacimiento, en fechas especiales, en nuestra vida cotidiana y en general 

en todos lados. A través de la numerología podemos descodificar su significado. 

 



 
 

El número 1, a grandes rasgos, significa unidad, inicios, energía puesta en sí mismo, el primer 

movimiento.  

El 2, nos remite a la unión, al descubrimiento del otro, a la creatividad y la acumulación de 

energía destinada a una idea.  

El 3 nos habla de la explosión de la energía contenida en el 2, así como el nacimiento de algo, 

la decisión, el entusiasmo y la conexión con la vida.  

El 4 remite al orden, la estructura, el trabajo y la manifestación de aquello que se planeó.  

El 5 vuelve el llamado hacia afuera, a la liberación de la contención anterior, la búsqueda de lo 

nuevo y el aprendizaje a través de los sentidos.  

Cuando hablamos del número 6 se nos regresa a la calma, donde se armoniza todo lo anterior, 

el equilibrio no es rígido, sino fluido, pues hay coherencia.  

El 7 es el número perfecto, hay estabilidad y al mismo tiempo entusiasmo y objetivos, sin 

embargo, hay consciencia y calma, desde ahí se expresa al mundo.  

El 8 es el perfecto equilibrio de fuerzas, la polaridad encuentra su punto medio y desde ahí 

contacta el éxito, la abundancia y el placer bien gestionado.  

Con el 9 hay evolución, se cierran ciclos, se limpia la casa y se avanza; el amor incondicional 

hace su aparición, nada se espera, así que todo es perfecto. 

 

Evidentemente, en un mundo dual, los números también pueden expresar la otra polaridad, es 

decir, el 1 es el inicio eterno, la falta de confianza y la energía puesta hacia fuera de sí. El 2, la 

dualidad expresada en conflictos con el otro, el derroche creativo sin enfoque que no nos lleva 

a ninguna parte y la confusión emocional. El 3, la indecisión, el nacimiento frustrado, la 

infelicidad y la desconexión. El 4 la rigidez, el desorden, la falta de estructura y de trabajo. El 

5 contiene su energía, no la comparte en el mundo y con ello se cierra el aprendizaje y el avance. 

El 6 representa la desarmonía, la incoherencia y la manipulación. El 7 la mentira, la falta de 



objetivos y el drama. El 8 es la imposibilidad de contactar el placer, la tensión y el desequilibrio. 

Y el 9, la involución, la negación a soltar y el cierre del corazón. 

 

 
 

Pero ¿cómo sabemos el mensaje que nos tienen los números en nuestra vida personal? Antes 

de nacer elegimos nuestra fecha de nacimiento y esa fecha contiene lo que necesitamos saber 

respecto a quienes somos, nuestras fortalezas y debilidades, nuestros retos, nuestra misión de 

vida, e incluso algunas experiencias de vida que de acuerdo a cómo las vivamos se convertirán 

o no en nuestras heridas de vida y que son las que nos harán evolucionar. Al conocer nuestra 

naturaleza, la que elegimos en esta vida podemos vivir más conscientemente desarrollando 

todos nuestros potenciales. 

 

¿Te gustaría saber más de numerología? Si es así, no te pierdas los siguientes artículos sobre 

este emocionante tema. 


